SOLIDARIDAD

UNA RESPONSABILIDAD DE TODOS

· La dignidad humana, su promoción y defensa es una tarea esencial de la misión de la Iglesia Católica que se expresa a través del “compromiso solidario”.

· La solidaridad es una dimensión fundamental del ser humano y su expresión concreta implica el compromiso no sólo con nuestros cercanos sino con los más pobres y marginados, aquéllas y aquéllos que poseen el rostro de Jesús reflejado en  sus propios rostros.

· La Solidaridad debe ser una acción creativa que promueva, anime, motive y empodere a los demás. Debe ser un esfuerzo constante y la expresión más profunda de una fe comprometida.

* Por Jorge Troncoso, Antropólogo. 

Al reflexionar sobre la solidaridad surge inevitablemente la figura de Alberto Hurtado s.j. (1901-1952), quien en torno a este tema escribió:

“Cristo se ha hecho nuestro prójimo, o mejor, nuestro prójimo es Cristo que se presenta a nosotros bajo una u otra forma; preso en los encarcelados, herido en un hospital, mendigo en las calles, durmiendo con la forma de un pobre bajo los puentes de un río. Por la fe debemos ver en los pobres a Cristo y si no lo vemos es porque nuestra fe es tibia y nuestro amor imperfecto” (Humanismo Social, Editorial Difusión, 1947)

Ver a Cristo en los demás es una manera de ser en los otros, de sentirnos parte, de no sólo ser generosos sino también responsables.

En este sentido es importante rescatar el doble significado de la palabra solidaridad. En primer lugar su significado más común que tiene que ver con la ayuda de quienes tienen a quienes poseen menos o casi nada. Hay aquí un acto generoso, caritativo, que nace, en la mayoría de los casos de la buena voluntad y que busca las mejores intenciones.

Por otro lado la solidaridad connota un acto de responsabilidad social. Es una acción que nos involucra individual y socialmente. En este sentido no puede haber solidaridad sin esta responsabilidad, pues el mero acto generoso sin involucrarnos, sin comprender las raíces de la desigualdad, sin acercarnos a la humanidad de las y los que reciben nuestra ayuda, es una solidaridad a medias, incompleta, mecánica.

Chile es un país complejo. En los últimos Informes de Desarrollo Humano (2000 y 2002) se afirma que somos una sociedad que avanza hacia el individualismo. Si bien existe un amplio universo asociativo, éste se orienta fundamentalmente en beneficio de las y los propios asociados. La clave es que “este formidable  avance de la individualización no puede ser asumido verdaderamente si no se redefine el vínculo social. Se requiere un lazo social capaz de contener y potenciar al individuo” (“Desarrollo Humano en Chile, 2000, p. 109).

La Solidaridad no puede ser un valor accesorio, debe constituirse en un imperativo ético, en una experiencia de vida que se recrea cotidianamente.

En la “Guía para Agentes Pastorales de Solidaridad” de la Vicaría de Pastoral Social, encontramos señalados aquellos rasgos de solidaridad desarrollados por los grupos y agentes pastorales a través de sus acciones: 

· Creatividad: expresada a través de distintas respuestas frente a problemas y desafíos que vienen desde el mundo pobre y marginado. Permite desarrollar acciones en conjunto a pesar de los escasos recursos con que se cuenta. Permite no desanimarse ni inmovilizarse sino que da nuevas energías para la búsqueda de organización y recursos.

· Organización: ordena su acción de manera más eficaz e involucra a las personas que se quiere apoyar. 
· Motivación: capaz de motivar y comprometer.
· Aprendizaje Colectivo: recoge experiencias de la realidad y realiza un esfuerzo compartido por aprender de ello y encontrar soluciones.
· Rescate de nuestra propia identidad: no responde solamente a desafíos actuales y urgentes sino que es también un proceso que debiera ayudar a identificar las causas y las raíces de las situaciones o conflictos . 
· Conciencia solidaria: debe expandirse a todos los segmentos de la sociedad.
· Constancia: como lo señalaba Monseñor Enrique Alvear, se pueden distinguir tres formas de solidaridad:
· Espontánea: como respuesta a situaciones de desgracia, accidentes o catástrofes.

· Organizada: da respuesta a problemas o necesidades permanentes.
· Amplia: frente a situaciones de carácter social como la cesantía.
Frente a todas estas formas lo esencial es la constancia par que no sea solamente una acción asistencial sino educativa-promocional (empoderadora).

· Apertura: debe ser ecuménica y universal
· Eficacia: supone un trabajo bien organizado capaz de marcar claramente los límites de su alcance no creando falsas expectativas. Supone además acciones que generen un efecto multiplicador y sean posibles de replicarse.
· Fe comprometida: para muchas personas es la expresión de su fe, de su consecuencia visible con Cristo.
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